Propuesta para un taller de lengua y género para la comunidad Nasa 

Aprendizajes desde la experiencia de los kichwa otavalo
Julio 2018- Garabide

Introducción

El proceso de recuperación de las lenguas originarias ha sido uno de los elementos de la agenda del movimiento indígena. Junto a la lucha por la tierra, el agua y la interpelación a un Estado blanco mestizo excluyente, la reivindicación de nuestros idiomas minorizados ha sido uno de los elementos para la reconfiguración étnica. Entendemos que la lengua está inevitablemente ligada a nuestra cultura y que preservar, fortalecer y recrear nuestra lengua no solo nos permite comunicarnos entre nosotros, sino también asegura la pervivencia de nuestra cosmovisión y de nuestros valores culturales. Los procesos políticos de afirmación de los pueblos subordinados implican una férrea pelea por los sentidos. Es decir, debemos disputar cómo la lengua hegemónica se impone no solo llenando los espacios de comunicación, sino también conquistando la forma de ver el mundo a través de la significación de las cosas (en su amplio sentido) lo que a la postre significa la imposición de la forma de ver el mundo desde la cultura y la lengua dominantes. 

Si bien el lenguaje se presenta como reproductor de una realidad, también puede ser un elemento transformador. Si queremos una sociedad más igualitaria, debemos empezar por el lenguaje. Para ello, es necesario observar las palabras –orales o escritas- que usamos para reflexionar y hacer conciencia de que la humanidad esta formada por dos géneros
 y que el lenguaje debe dar cuenta de ello. Las lenguas son sistemas de comunicación creados por los seres humanos, expresan la forma de ver la realidad por parte de los pueblos. La lengua no sirve solo para transmitir un mensaje, sino también para reproducir los valores de una cultura, es decir, la lengua vehicula significados construidos a lo largo del tiempo y que no están exentos de las relaciones de poder que se ejercen entre los diversos grupos sociales.

Es así que hemos de trabajar la revitalización de la lengua abordando nuestra cultura, las formas que se han recreado a lo largo del tiempo y que también han construido relaciones de poder. Así como la lengua nos permite analizar de qué manera nuestras culturas están subordinadas a la cultura hegemónica castellano hablante y blanco mestiza, asimismo la lengua debe permitirnos mirar las relaciones de poder dentro de nuestro pueblo, relaciones marcadas por la clase, el género u otras variables. 

Si bien, en toda cultura, existen diversas posturas respecto a la lengua y a los mecanismos para su recuperación, desde Sisariy en el marco de nuestro activismo por el kichwa, nos hemos planteado la necesidad de activar todos los mecanismos para recrearlo y fortalecerlo. Este proceso debe estar necesariamente acompañado de reflexiones y acciones que permitan tener mayores niveles de equidad dentro de nuestra cultura y repensar algunas relaciones inequitativas de poder, notablemente entre hombres y mujeres. En el caso de los kichwa otavalo, existe una tendencia a endosar estas inequidades al proceso de la conquista española que si bien fue un hecho violento de despojo físico, cultural y espiritual, significó también el inicio de la adquisición de otros valores que modificaron las relaciones dentro de nuestras culturas. Endosar todo al hecho de la conquista puede neutralizar los conflictos existentes en el presente, restarles importancia y quitar la responsabilidad a las personas que actualmente nos reivindicamos como portadores de las culturas subordinadas. También significa desconocer que todos los pueblos pasan por procesos de transformación e hibridación, donde los valores del conquistador pueden transformarse en los valores del propio conquistado.

En esta clase nos concentraremos en el ahora, aunque no dejaremos de apelar a nuestra cosmovisión ancestral como referente para superar las relaciones inequitativas existentes. Buscaremos entender cómo la subordinación entre hombres y mujeres se presenta en nuestros pueblos, en nuestras dinámicas comunitarias. 
Objetivo:

Reflexionar sobre la relación entre el proceso de recuperación de la lengua y la posibilidad de construir una sociedad más diversa y equitativa entre hombres y mujeres. 

Es así que, en este módulo, buscaremos pensar alrededor de algunas preguntas:

1. ¿Qué es el enfoque de género? ¿Qué son y qué buscan los feminismos? ¿Podemos hablar de un feminismo desde las mujeres de los pueblos indígenas? 

2. Porqué resulta importante discutir la relación entre género y lengua? 

3. Pueden las lenguas de nuestros pueblos ayudar a construir una sociedad más igualitaria?

En la medida en que no buscamos recuperamos la lengua por la lengua sino la capacidad de nuestros pueblos para pensar por si mismos y la posibilidad de vivir bajo su propia cosmovisión –cosmovisión que, vale decirlo, se reinventa a la luz de las transformaciones históricas-, resulta también pertinente preguntarse qué recuperar y cómo hacerlo. Recuperar resulta fundamental, pero ello no exime la necesidad de reconocer la existencia de conflictos, entre ellos, conflictos de género.

El módulo se compone de tres unidades que reposan en la estrecha relación existente entre cultura y lengua siendo que la lengua vehicula una cultura o, dicho de otra manera, que le lengua refleja una visión del mundo y una manera de ser colectivamente e individualmente que bien podemos englobar bajo el concepto de “cultura”. La cultura como ese conjunto de herramientas que permiten la convivencia y como el conjunto de posibles subjetividades que se forman dentro de unos márgenes sobre lo que es moralmente correcto, socialmente valorado o prohibido dentro de unas condiciones históricas cambiantes. 

Partimos de la constatación que la cultura y la lengua son vasos comunicantes, de tal forma que la cultura produce una lengua y, recíprocamente, una lengua modifica una cultura. Cultura y lengua estarían, pues, en permanente diálogo.
Metodología

Este módulo se desarrollará en tres momentos, alternando entre exposición de la proponente, discusiones abiertas, trabajo grupal, trabajo individual. La metodología será participativa y los participantes tendrán la libertad de acotar, reflexionar, solicitar ampliación durante el desarrollo de este módulo.  Se realizarán tres ejercicios para reforzar los contenidos. Al final de la jornada la docente facilitara los contenidos (Power Point) preparados para sustentar la exposición. Se contará con el soporte, aporte y acompañamiento de una docente del pueblo Nasa, Ana María Ramos, con quien se consensuará los contenidos del presente módulo, así como la manera de abordarlos.
UNIDAD 1
Qué es el enfoque de género? Qué son y qué buscan los feminismos? Podemos hablar de un feminismo desde las mujeres de los pueblos indígenas? 

A. ¿Qué es el enfoque de género?

1. Concepto (Definición, autores)

2. Herramienta analítica (“utilidad” del enfoque de género o porqué puede ser útil para una comunidad indígena hacer uso de esta herramienta) 

3. El género y la legislación internacional y nacional (breve paralelo con la dinámica que permitió el reconocimiento de los derechos colectivos (OIT y Naciones Unidas, lo supranacional como aliado de lo local y no como quimera)

4. Instrumento para el diseño de la política pública (breve recordatorio de cómo funciona la política pública – el ciclo de la política pública: diseño, ejecución (en programas, proyectos), evaluación. 

B. Qué es el feminismo. 

1. Breve recorrido histórico del feminismo (línea de tiempo ) Énfasis en feminismos desde los márgenes (afro americanas y afro caribeñas: Ochy Curiel). 

2. Reflexión colectiva en torno a ideas preconcebidas sobre feminismo/machismo. Aclarar puntos esenciales sobre cada una de las categorías (diapositiva que sintetice esto de manera muy esquemática y didáctica)

3. Feminismos y organizaciones comunitarias/políticas: entre las reivindicaciones emancipadoras de las mujeres y la rigidez de algunas dirigencias. (ausencia de  conflicto de género en las reivindicaciones del movimiento indígena: ver tesis).

C. ¿Se puede hablar de feminismos desde los pueblos indígenas? ¿Dicho de otra manera, al adoptar una postura feminista, se le está necesariamente haciendo el juego al colonizador, al usar y legitimar sus categorías y herramientas, es decir, adoptando su manera de ver el mundo?

1. Aceptar que las mujeres indígenas o los pueblos indígenas adoptan la visión del mundo de quien les domina niega, por un lado, el carácter agencial de mujeres y pueblos quienes pasivamente absorberían algo tan complejo como es una visión del mundo. Lo contrario significa decir que las mujeres y los pueblos deciden adoptar lo que les parece positivo/necesario/útil y, en esta lectura, se devuelve a las mujeres, los pueblos su carácter de sujeto, de agente de la historia. 

2. Se puede a la vez tener una perspectiva de género (ser feminista) y decolonial. La postura feminista une a las mujeres y hombres del norte y el sur global contra una estructura opresora encarnada en el hombre blanco mestizo, pero, a la vez, nos obliga a tener una mirada crítica hacia adentro. 

3. Los pueblos indígenas tienen sus propios referentes femeninos, lideresas, transformadoras de la sociedad, defensoras de nuestros derechos.

-Referir lideresas del Ecuador: Kilagu, mama Dolores y mamá Transito (karankis: lucha por la tierra), mama Rosa Lema (otavalos: comercio). Lideresas anónimas: historia de mamá, testimonio propio.  [Presentación de un vídeo? ]                                                                                     

Ejercicio 1
Objetivo del ejercicio: verificar una correcta comprensión de los fundamentos del género y del feminismo y proporcionar a los participantes una ayuda memoria que pueda ser fácilmente movilizada en otros contextos.

Anotar, de manera resumida: 

1. qué es el género, qué es la violencia de género

2. cuál es la utilidad de género

3. diferencias entre feminismo y machismo 

4. razones por las que se podría hablar de feminismos desde los pueblos indígenas

Para esta actividad, los asistentes contarán con una hoja en el folleto en el que estarán anotadas las preguntas y en la cual podrán ir tomando nota a lo largo de la exposición. Se hará un breve recapitulativo para evacuar cualquier inconsistencia o duda con la ayuda de diapositivas sintéticas construidas por la docente.

UNIDAD 2 

Porqué es importante hablar de género y lengua en los procesos de recuperación de la lengua
Ejercicio 2
A diferencia de la unidad anterior, en donde se privilegia una dinámica de exposición magistral seguida de un ejercicio de síntesis y verificación de contenidos, en esta unidad se propone empezar la reflexión mediante un ejercicio con los asistentes.

El objetivo del ejercicio es explorar la condición de la mujer en la cultura Nasa de acuerdo a los relatos de sus propios miembros buscando poner en evidencia las relaciones de poder presentes en la construcción y la narrativa históricas del pueblo Nasa, la imagen y el rol de las mujeres en esa cultura y cómo todo esto se visibiliza o no en el lenguaje.

Preguntas guía (los asistentes deberán escribir las respuestas en sus libretas antes de dar pie a un debate colaborativo en el que tendrá centralidad la mashi Nasa Ana María): 

1. Cuente brevemente un relato mitológico del pueblo Nasa en el que intervenga una o varias figuras femeninas Nasa. 

2. Cuente brevemente un relato histórico del pueblo Nasa en el que intervenga una o varias figuras femeninas Nasa. 

3. Describa quién, en su comunidad es la o las personas que cuentan o escriben sobre los Nasa, su historia, sus luchas.

4. Describa cuál es el rol de las mujeres Nasa en la comunidad y cuál ha sido su rol en los procesos reivindicativos

Durante la reflexión colectiva, la docente compartirá sus propias respuestas aplicadas a la realidad de las mujeres indígenas kichwa otavalo en Ecuador. Se buscará contrastar la imagen idealizada de la mujer indígena como guardiana de la cultura con los procesos de violencia de género de los que ella es víctima. En el mismo sentido, se contrastará el rol fundamental de la mujer kichwa (en la reproducción de la vida y el sostén de la lucha) con los derechos a los que efectivamente ha tenido acceso en particular en lo referente al derecho a su cuerpo y el derecho a ejercer la política y a liderar. 

De manera similar, Ana María deberá buscar hacer emerger las eventuales contradicciones latentes entre imaginarios, roles atribuidos (realidad) en el pueblo Nasa.
La actividad debe permitir reflexionar en torno a las problemáticas siguientes: 
· presencia/ausencia de la figura femenina en el imaginario colectivo de la población ( cómo esto revela (des)equilibrios en la repartición de poder

· quiénes son las voces autorizadas para contar la historia del pueblo Nasa ( porqué contar la historia es un ejercicio de poder (la importancia de la MEMORIA), en la medida que se (in)visibilizan acontecimientos y actores y en esa invisibilización/visibilización se otorga poder a unos y se resta poder a otros – contar la historia, ser el guardián de la memoria es también moldear la forma de una sociedad

· Ej. la historia de la ciencia occidental ha sido escrita por hombres que han invisibilizado el rol de las mujeres ( las mujeres han sido excluidos de los espacios de producción de la ciencia y la sociedad ha creído que las mujeres no tenían “aptitudes” para las ciencias. Echar luz sobre las mujeres científicas (en gran parte, por parte de mujeres que cuentan esa historia) ha resquebrajado ese relato exclusivamente masculino de una ciencia masculina y ha contribuido a ampliar la posibilidad de que las mujeres hagan ciencia.

· el peso de las mujeres en la reproducción de la vida (el cuidado), las actividades económicas y las actividades políticas ( se refleja eso en una presencia importante en la dirigencia de la comunidad, en los procesos de toma de decisión?

ENTONCES: ¿Porqué es importante hablar de género y reflexionar sobre nuestra cultura en un taller dedicado a la lengua? 
Partimos del supuesto ampliamente aceptado de que la lengua refleja nuestra cultura, nuestra visión del mundo. Los términos que usamos encierran conceptos, significados que tienen sentido dentro de esa visión del mundo. En principio, debería haber coherencia entre los términos empleados y la visión del mundo que tenemos. 

Partimos de otro supuesto ampliamente aceptado sobre la necesaria evolución de una cultura (todas las culturas cambian, por contacto con otras culturas pero también por transformaciones internas de las sociedades portadoras de esas culturas – en nuestro proceso de lucha por la supervivencia de nuestra culturas, los pueblos indígenas hemos hecho hincapié en la pervivencia de ciertos valores, de una cosmovisión que nos es específica, pero también hemos rechazado la idea según la cual somos pueblos atrasados, fosilizados en el tiempo, hemos luchado por la contemporaneidad de nuestro ser, para ponernos al mismo nivel que los pueblos occidentales, que todos los pueblos – al hacerlo (reclamar la pervivencia de ciertos rasgos propias a la vez que reclamar la contemporaneidad de nuestra cultura) necesariamente aceptamos el cambio. La pervivencia y el cambio son parte de toda cultura. 

Entonces, nos topamos con que, en determinados momentos de nuestro desarrollo histórico, nuestra lengua (que se supone debe reflejar nuestra visión del mundo) no es del todo fiel para reflejar nuestra cultura. Dicho de otra manera, la cultura ha cambiado más rápido que la lengua. 

El ejercicio que hacemos ahora es precisamente ese. Desde nuestra preocupación por desarrollar sociedades cada vez más equitativas, sociedades que sean justas con todos sus miembros, con sus miembros hombres y sus miembros mujeres, miramos cuál es la situación real de las mujeres y los hombres, cuáles son las aspiraciones de las mujeres y hombres en esa sociedad y si nuestra lengua describe y es coincidente con esa situación.
Dice un autor al reflexionar sobre la lengua (Claude Hagege), “somos a la vez esclavos y maestros de nuestro discurso”. 

Esclavos, al ser a veces incapaces de mirarnos críticamente a nosotros mismos, mirar críticamente nuestra propia lengua. Maestros, al existir la potencialidad de modificar nuestra lengua, según los propósitos que nos guían. El propósito de este módulo es mirar críticamente nuestra lengua y nuestra cultura y buscar cómo podemos emanciparnos de la rigidez que puede suponer hablar una lengua y convertirnos en revitalizadores de esa lengua en función de la exigencia moral de construir sociedades más justas. 

Dicho esto, podemos profundizar en la relación entre lengua y cultura. 

A. Relación entre lengua y cultura (género). 

No estamos “solo” recuperando nuestra lengua, estamos disputando los sentidos, la forma de ver que transmite esta lengua. Buscamos pluralizar las visiones del mundo frente a una cultura hegemónica. Al recuperar nuestra lengua, se abre la posibilidad de mirar, recuperar, activar formas otras de ver las relaciones entre hombres y mujeres, que superen la relación asimétrica que caracteriza a la cultura de occidente.   
A través de la lengua nos apropiamos de la modernidad, utilizar la lengua para construir nuevos sentidos desde nuestra cultura es una posibilidad.

¿Cómo nos apropiamos de la modernidad?

· Una apropiación selectiva en la que los pueblos somos no solo espectadores y consumidores pasivos de la modernidad sino actores críticos que hacemos una incorporación estratégica de aquello que nos permite ser y existir de la manera que escogemos

· La incorporación de términos para describir dispositivos tecnológicos, el ejemplo kichwa.

· La identificación de problemas propios de los tiempos modernos (ej. cómo hablar del cambio climático global y de la amenaza de la contaminación masiva por plástico ( en la medida que estos problemas nos afectan y amenazan el mundo en el que vivirán nuestros hijxs, necesitamos palabras en nuestros idiomas para describirlos, si no quedamos fuera de la problemática). No nombrar el problema, con el argumento de que haciéndolo introducimos conceptos que no pertenecen a nuestra cultura no hará que el problema desaparezca y nos restará agencia frente a él. Reconocerlo nos puede permitir, por el contrario, plantear conceptos existentes o nuevos, en nuestra lengua, que aparecen como soluciones a los problemas contemporáneos globales. 

· Ej. del Sumak Kawsay que conjuga una preocupación por el bienestar material de los seres humanos con una conservación de la naturaleza, de la que somos parte y sin la cual no podríamos sobrevivir. El Sumak Kawsay es un concepto inventado, que renueva al kichwa y lo pone en otro plano, planteando soluciones para todxs. 

· El paralelo con el problema de la violencia de género es evidente. Reconocer la violencia de género en las comunidades indígenas es hacer frente a una realidad. No nombrarla no hará que desaparezca. Y, de igual manera, se puede apelar a conceptos existentes o nuevos, para combatir esa violencia de género y recuperar o inventar relaciones más equitativas y sociedades más justas. 

B. Rol de la mujer en la transmisión de la lengua. 

Las mujeres como transmisoras de la lengua. El tradicional rol de cuidado y sostén de la vida.  Estudios de lingüística señalan la importancia de la madre y los afectos en la transmisión de la lengua en todas las culturas. La madre como responsable de la transmisión de la cultura. Citas
Disparidad de roles puede llevar a resquebrajamientos en la comunidad. Los conflictos de género, si no son abordados y procesados, podrían llevar a la deserción de muchas mujeres de su propia cultura, de su propia lengua, que no les permite ser como ellas quisieran. Se podría romper ese eslabón clave en la transmisión de la lengua que es asumido por la mujer.  Se estaría perdiendo entonces el sostén material de la transmisión de la lengua. 

[Ejercicio 
(posible en función de los tiempos, a conversar con Ana María)

¿Cuál es el rol de los hombres nasa en la crianza de los hijxs, en la transmisión de la lengua y la cultura?] 

UNIDAD 3

Cómo la lengua puede ayudar a construir una sociedad más igualitaria y cómo la construcción de una sociedad más igualitaria puede ayudar a preservar a lengua.
Se trata de hacer un exhaustivo análisis de la cultura y de la lengua y ponerlas en sintonía a la una con la otra. La revitalización de la lengua pasa por una revitalización de la cultura que produce esa lengua y parte de la revitalización de la cultura pasa por una revisión y reformulación de las relaciones de poder que existen entre los géneros. 

A. Un esfuerzo lingüístico

· Hacer un ejercicio colectivo de antropología lingüística: qué conceptos, en nuestras culturas y qué términos en nuestras lenguas, describen formas más igualitarias de concebir y vivir las relaciones de género. 

(Ejemplo kichwa: yanatin, ishkantin, la mitología, la espiritualidad, la economía (montes, pukyu, calendario agrícola, gastronómico y festivo).

· Crear nuevas palabras y conceptos (neologismos) que describan mejor la realidad existente o la realidad deseada. 

( Neologismos caso kichwa (tecnología) 

B. Un esfuerzo comunitario (hacia adentro)

· Recuperar y crear relatos en los que se visibiliza y se valoriza el papel de figuras femeninas a lo largo de la historia de la comunidad. Cuidar en diversificar los roles dentro de los cuales se posiciona a la mujer. No basta una celebración del rol de cuidado (que sin duda alguna amerita una revalorización) sino que se debe necesariamente abrazar la idea según la cual la mujer tiene y aspira a los más diversos roles, desde el cuidado a la política, pasando por el arte, la educación, etc. 

· Reconocer el rol de las mujeres en la comunidad y establecer los canales necesarios para que haya una presencia de mujeres en los liderazgos comunitarios.

C. Un esfuerzo organizativo (hacia fuera)

· Posicionar el tema de la revitalización de la lengua (a la par de la preocupación por el tema de justicia y género) en las agendas de discusión de las organizaciones políticas

· Abrir canales de participación de las mujeres dentro de las organizaciones. Pensar ejemplos concretos desde la experiencia kichwa.
ENTONCES ¿Cuál es la relación entre la presencia de las mujeres en las organizaciones y la revitalización de la lengua?

1. Trastocar los imaginarios ( trastocando la idea de que a las mujeres les corresponden ciertos roles, cultivamos el terreno sobre el cual sembraremos una lengua que sea incluyente y promisora para las mismas mujeres y un proyecto de sociedad más justa 

2. Si las mujeres no sienten que las comunidades en las que habitan les permiten ser lo que ellas quieren ser, la deserción es posible. Paralelo con la religión y la deserción de feligreses frente a una institución que no los entiende, no los orienta, no le da sentido a su realidad. 

Ejercicio 3
Resumen sobre las estrategias para incorporar el genero en el proceso de revitalización de la lengua

PVQ
� En esta propuesta escapa de nuestro alcance abordar la diversidad sexo-genérica a pesar de que coincidimos con la importancia de, en otros contextos, visibilizar su existencia y trabajar por su reconocimiento. Quizás el abordaje de esta problemática ameritaría un módulo por sí solo valorando evidentemente la pertinencia del público con quien se trabajaría la cuestión así como su sensibilidad política, etc. 
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